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EL CENSOR,
D I S C U R S O  X L V I .

Jn  uitium ducit culpae fu ga , si caret 
arte.

H orat. in A lt . Poet. v . 3 1 .

Sí huimos sin juicio,
Damos huyendo de uno ^ 0

u

‘ Ubo un tiem po en c ^  iH ísti 
O radores Sagrados no para 
otro asunto, que las escolleras :*^JrTiwI 
nados de las Dam as. H ubo otro en que 
Jas comedias llevaban toda su atención. 
A hora no se o^’e sino clamar contra el 
atheismo y  la incredulidad. E l  prim ero 
de estos asuntos no era , á  la verdad, 
m u y  digno de ocupar enteramente la 
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^ 2 8  EL C e n s o r .
Cátedra del Esp íritu  Santo. A lg o  mas 
lo  era el segundo,  según el lastimoso 
horrible estado,  en que ha llegado a 
ponerse nuestro teatro. M ucho mas que 
ninguno de los otros lo e s , sin duda al­
guna , el tercero. ¿ Pero no hay alguft 
otro asunto, que en las circunstancias 
presentes, pida con mas instancia la 
atención de los -Ministros de la  ver­
dad? L o  hay ciertamente : y  es un asun­
to , que sin embargo se halla del todo
echado en olvido.

V o y  á tocar un punto m uy delica­
do. L a s  piedras ván  a  levantarse contra 
m í. V o y  .1 ser tenido de la parte mas 
tem ible de la N a c ió n , por un faátor 
encubierto de la impiedad. N o  lo  per­
mita- D ios. E l  sabe que el zelo de su 
g lo r f j , y  el de la  R e lig ió n , que é l mis­
m o se ha dignado darnos sellada con 
la  sangre de su h ijo  hecho hombre y es 
lo  unxco que me m ueve en todo lo 
que v o y  á decir. L o s verdaderos C hrís- 
t ia n o s , los Christianos ilu strados, los 
que no lo  son precisamente porque 
*  lo
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, D is c u r s o  X L V I .  7 2 0  
10  han sido sus P ad res, d  porque que­
man a los que no lo  son ; estoy cier­
to  , de que me creerán , y  me darán las 
gracias ,  por haberme atrevido á hablar 
clarp y  librem ente en unas circuns­
tancias tan criticas, en un tiem po en 
que es heregía todo lo  que no es una 
Ciega deferencia á las opiniones mas ri­
diculas.

A p en as, vu e lvo  á d e c ir lo , oigo un 
sermón sin una inveiííiva contra Jas 
m axim as del siglo ilu strado , contra la 
erudición de la moda , contra los Ph i- 
Josophos del tiem po ; que es decir 
contra el atheismo , y  los atheistas, 
la  incredulidad , y  los incrédulos. Mas 
no me acuerdo , de haber oído jamás 
«n el Pulpito una sola palabra contra 
Ja superstición. Con todo , la  super^- 
-ticjon es un delito contra ia R e lig ió n , 
igualmente que la incredulidad, un v i-  
cio  ,  que reducjendola á meras exte- 
J-ioridades, y  apariencias, la  e n e rva ,  la 

e stru ye , y  la  aniquila con tanta mas 
íacilidad ,  .quanto h iere mas Ja im agi- 
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7 3 0  EL C e n so r .
n a c ió n , tiene un acceso mas fácil en 
los án im os, y  un apoyo mas seguro 
en la ignorancia, y  en la  propensión 
de los mas de los hombres a lo  ma­
ravilloso. D e  manera ,  que si es un de­
lito  menos g ra v e ;  e s , á lo  menos á 
m i entender ,  por esta causa incom pa­
rablemente mas pernicioso. M as aun 
quando esto no friera asi, hay sin embar­
go una razón , f^ r  la qual en nues­
tra  península debiera en el dia excitar 
con preferencia e l zelo  de nuestros 
Predicadores, y  que debiera obligar­
los a clamar sí contra la impiedad , pe­
ro  también y  con mas freq u e n d a ,  y  
v ig o r contra la  superstición.

E s  sin comparación mas com ún, 
y  está infinitamente mas estendlda ,  y  
mas arraygada- E n  efeíto  , ¿ en donde 
€stán esos incrédulos ? B ien  puede ser 
que haya m uchos; pero á lo menos á 
m í me ha sucedido con ellos lo que con 
los Duendes. Toda m i v id a  andube bus­
cando uno de estos, y  jamás tube la  di­
cha de encontrarle. Porque ciertamente

e x -
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D is c u r s o  X I V I  7 3 1  
excitaba mi curiosidad la  c la ra , y  e v i­
dente demostración que le  habría per­
suadido a que no debe su cxisteiKÍa si­
no al acaso , y  que con su cuerpo se 
acabará todo su ser. Pues y o  á- Ja verdad 
nada menos que una demostración asi, 
necesitaría para privarm e del consuelo 
que tengo en creer , que las miserias a 
que estoy sujeto en esta v id a , serán re­
compensadas UH dia con una felicidad 
completa y  que durará siem pre;  por ua 
ser infinitamente bueno y  justo , que 
no me habrá hecho miserable sino para 
hacerme digno de aquella felicidad- Mas 
todo ío  que he encontrado es algún ne­
cio  , algún muñeco , que por una vani­
dad insensata , y  por Iiacer creer , que 
ha leído libros que los demás no leen, 
y  que ha visto  tal v ez  por el aforro ,  ha­
bla sin saber de q u é , de cosas de que no 
tiene la menor id e a , y  sobre que no ha 
pensado en su vida ,  n i es capáz de pen­
sar jamás. Y  esto juzgo que es todo lo  
que hay entre nosotros, y  el único efec­
to que han producido esos libracos, que 
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7 3 3  e l  C e n so r .
a escondidas se han introducido en la  
N ación.

A l  contrario , los supersticiosos se 
hallan por todas partes. N o  yá  algiin 
otro ; Pueblos enteros estienden ansio­
samente su brazo para recoger al fin de 
la M isa la  bendición del Sacerdote,  que 
creen se les escapará sin este cuidado. 
Pueblos enteros corren á este , 6 al otro 
Santuario , obligados de la creencia en 
que están de que si no van en vid a se­
rán precisados á ir  después de muertos. 
Pueblos enteros:::: M as estas son supers­
ticiones , que solo se hallan en el ínfi­
m o V ulgo. H a y  otro V u lgo  que com ­
prehende un sin numero de M ercedes, 
muchísimas Señorías de pelo entero, 
muchas Excelencias , y  aun también 
otros tratamientos , que no parecía po­
sible com prehendiese; en e l qual se ha­
llan otras infinitas supersticiones; de las 
q u a les, si bien algunas necesitan de una 
observación atenta, no por eso dexan de 
serlo.

E l  culto debido únicamente á la
Ma-

Ayuntamiento de Madrid



D i s c u r s o  X L V I .  7 3 3  
Magestad de D io s , se tributa á los dan­
tos , que aunque Santos de D ios , y  co­
mo tales dignos de nuestra veneración 
y  nuestros cu ltos, al fin son criaturas, y  
no pueden sin superstición ser igualados 
á  su Criador. E l  que se rinde vulgar­
mente á Jas Im ágenes, ¡quán ageno es 
del espíritu con que la Iglesia las ven e­
ra! ¡Q iiánto se mezcla de idolatría en 
esta m ayor devoción á la D H 'in a  P a s ­
tora ,  que á la P ereg rin a  ,  ó á la P e ­
regrin a  y que á la de la L ech e ! ¡ A l San 
Antonio de P ied ra , que al de San Franr 
cisco e l grande , ó á este , que al de los 
Portugueses! Entiendo m uy bien como 
un titulo de la V irgen  , 6  uno de los 
misterios de su v id a , puede m over á 
mas devoción que otro. Tam bién com- 
prehendo , como una Imagen por mas 
expresiva ,  d  por otra razón podrá ex­
citar mas la devoción de los fie les , y  
como invocado delante* de ella un San­
to , con mas fervor podrá lograr de D ios 
un m ayor numero de favores y  prodi­
gios. Com prehendo todo e sto , y  veo  
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7 3 4  , . EL C e n s o r .
pór consiguiente , que de la preferencia 
de una Imagen á otra no se debe Inferir 
al instante una verdadera idolatría; pe­
ro una Observación atenta me ha ense­
ñado , como ensenará sin duda á qual­
quiera que se tome e l  trabajo de hacer­
la , que esta preferencia en los mas es 
efeélo de un puro capricho , yá  por sí 
difícil de escusarse de superstición ; y  
que hay muchos que imaginan en las 
Imágenes un no sé que de divino , que 
independientemente del original que re­
presentan , y  sin relación á él ninguna, 
atrahe su veneración.

Y si estos vicios se hallan vulgarmen­
te en el culto de parte de su objeto; 
¡quántos no hay de parte del modo! 
i Quanto culto falso! Estiendense y ve- 
neranse una infinidad de falsas reliquias. 
Una multitud de revelaciones y profe­
cías falsas; un sin numero de falsos mi­
lagros , o á lo menos desnudos de auto­
ridad y aprobación legitima , se anun- 
cían y se creen. ¿ Qué digo anunciarse? 
Tenemos libros enteros, que andan por

ias
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D iscurso  X L V I .  
las manos de todos,  y  que no contie­
nen otra cosa, á Jas quales se dá una fé  
que es sumamente difícil reducir á los 
térm inos de humana. Q uiera D ios que 
no exceda muchas veces á la que se tri­
buta al mismo Evangelio . Pero lo que 
es peor de todo , los Autores de estos li­
bros , Jos inventores de estos milagros, 
los que fabrican estas revelaciones y  
p ro fec ías,  los que esparcen estas reli­
quias están todos m uy satisfechos de 
que hacen una grande obra de piedad, y  
iin servicio m uy importante á la R e l i ­
gión .

Pues el culto superfluo no es menos 
común. ¿ Quántas ceremonias vanas, fri­
volas y  á veces perniciosas no se añaden 
a las  ̂instituidas por la Iglesia ? ¿Quántas 
oraciones no se inventan diariamente 
p or sugetos particulares, llenas muchas 
veces de necedades,  algunas de blasfe­
mias , a las quales se dá la  preferencia so­
bre las que la Iglesia tiene adoptadas,  y  
aun sobre aquella misma que Jesu-Chris- 
to  nos ha dexado para enseñarnos como

ha-
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7 g 6  EL C e n s o r .
habíamos de orar. ¡Q uánfas veces estas 
oraciones, 6  aquellas que la Iglesia re­
comienda no se emplean para fines v a ­
nos y  pueriles! ¡ Quantas para intentos 
pecaminosos ! Y o  mismo he visto  en 
una Ciudad populosa del R e yn o  cantar 
publicamente por las calles en Jos Rosa­
rios nocturnos , y  sustituir á Ja que 
la Iglesia usa una Salve compuesta por 
un loco declarado , que andaba des­
mido por las plazas , y  era como tal la 
diversión de los muchachos. Veense to­
dos los dias poner velas á los Santos,ofre­
cer M isas, Rom erías para ganar un p ley­
to  injusto , y  para otras cosas á este ay­
re. Todo M adrid ha visto  á su Magestad 
patente por la pérdida de un perrillo  de 
faldas. ¡N o  se hará esto increíble á los 
Catholicos de L o n d re s! Pues e llo  sin 
embargo no es invención mia: es un he­
cho que se halla plenamente acreditado 
en Autos judiciales.

L as especies , en fin , de culto inde­
cente que se hallan entre nosotros, ape­
nas tiene numero. Porque ¿q u é otra

co-
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D i s c u r s o  X L V L  7 3 7  
eosa es colgar en un pozo á una Im agen 
de San Anronio para que parezca una al­
haja perdida? ¿Qué son las rom erías, los 
bavles im puros, las com ilonas, las bor­
racheras , y  otras cosas á este modo, con 
que se pretende celebrar las fiestas de 
D io s , y  de sus Santos,  y  que mas que á 
su culto pertenecen á su ofensa? ¿Q ué 
son los adornos p u eriles, rid icu los,  y  á 
veces deshonestos con que se adornan, ó 
mas bien se afean las Imágenes , y  los 
Tem plos? ¿Q ué es la m uska teatral que 
se mezcla á los Oficios D iv in o s , y  aun 
a l Santo Sacrificio de la M isa ,y  que lexos 
de elevar el animo á la contemplación 
de las cosas celestiales, no hace sino aba­
tirle  á las terrenas ,  alagar los sentidos, 
y  excitar las pasiones mas delinquentes?

Todas estas co sas, y  otras que sería 
inmenso re fe r ir , son supersticiosas , si 
es que hemos de dar crédito á nuestros 
mas ilustres Theologos. N o  las vé  quien 
no tiene ojos, y  no obstante reyna sobre 
ellas en el Pulpito un profundo silen cia  
A si se dexa cobrar cada dia mas fuerzas
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7 3 8  EL C e n so r .
á  un enemigo cierto y  m uy tem ible, por 
asestar todas las baterías contra otro, 
que si es que existe , podria m uy bien 
combatirse sin dexar de combatir aquel. 
A lgun o atribuiría este descuido á una 
causa no demasiadamente honesta. Y o  
creo que proviene de otra m uy distinta. 
Porque los O radores, y  Escritores F ran ­
ceses se han empeñado en desarraigar 
p o r  todos los medios posibles la incre­
dulidad , que echa entre ellos demasia­
das raices,  y  cunde infinitamente mas 
que k  superstición ; los nuestros que se 
han hecho un deber de proponérselos 
en todo por m odelos, han querido tam­
bién im itarlos en esto , sin advertir la d i­
versidad de circunstancias.

Persuadido, pues, a que no hay aqui 
sino una pura falta de advertencia , creí 
^ue sería provechoso llam ar su atención 
azia esta parte , dándome m otivo á re­
flexionar en ello una Carta que recib í no 
há muchos dias. L a  simplicidad del que 
la  escribe divertirá sin duda á mís L e c ­
tores ,  y  podrá servir para desarrugar su

f r e n -
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D i s c u r s o  X L V t  7Z9 
frente, que tal vez habrá demasiadamen­
te encogido lo que va escrito hasta aqui. 
He aqui la razón porque voy á copiarla.

SEÑOR CENSOR.
,, Muy señor mió: Escribo á Vm. es- 

„ta Carta, porque 6 yo estoy endiabla- 
,, damente tonto, 6 todo el mundo lo 
«está. Vá para tres años que tienen cer- 
,, cado á Gibraltar, y todo el mundo 
,, dice y que es imposible tomarle por 
„ fuerza. Yo esto no acabo de compren- 
«derlo , y antes me parece la cosa 
«mas fácil del mundo. A mí me pa- 
«rece que con diez mil hombres: ¿qué 
« digo yo diez mil ? la mitad me so- 
« braba para tomarle en menos de una 
«hora. Yo me fuera con ellos por el 
„ dia y por el Sol muy poco á poco ázia 
«la Plaza. Dispararían los Ingleses de 
„ todas sus baterías. Dexarlos que dls- 
„ parasen. Yo y mi gente seguiríamos 
„ con mucha pachorra, y sin hacer caso 
„ hasta llegar á la muralla. Llevaría una

,bue-
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«buena pordon de escaleras, y sin decir 
«agua vá me encajaría dentro. Dicen, 
« que no llegaría hombre vivo a la mu- 
„ ralla. ¿ Ay tal cosa como ella ? ¿ No es 
«buena alucinación? Pues liabia mas 
« que hacer cinco mil escapularios(*)de 
« nuestra Señora del Carmen , y poner- 
«le uno á cada Soldado? Estoy har- 
„to de-oír á los Predicadores, que' las 
«balas no hacen daño á los que los Ile- 
«vaij, y no solo esto, sino que tam- 
« bien lo he leído en un libro de Ierra de 
«molde. Y aun me acuerdo de un exem- 
« pío que traía de un Soldado que alca- 
,, bucearon,y toditas las balas se le caye- 
«ron á ios pies sin hacerle daño ninguno, 
«solo porque llevaba uno puesto;que por 

eso dizque desde entonces, quando

74® X L  C e n s o r .

M '

(♦ ) A  tan rid icu los modos de pensar se d i  
ocasion con preconizar mas de lo  justo  las v ir ­
tudes j  ó efeélos de unas prácticas por otra 
parte  ap rec iab les ,  y  m uy dignas de rscou iea- 
darse.
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D i s c u r s o  XLVI. 741 
„ a alguno llevan á alcabucear, le regís- 
,,tran antes, y se lo quitan si acaso lo 
«tiene. Verdad es , que aunque en mu- 
„ chos Sermones no he oído tal circuns- 
„ tancia, me parece que este libro decia, 
,, que era menester tener Fé ; pero eso 
,, estaba compuesto con no llevar en mi 
«Exercito ningún Regimiento de Sui- 
,, zos, Irlandeses, ni Italianos, sino que 
., todos fuesen Españoles rancios Chris- 
« tianos Catholícos Apostolices Roma- 
,, nos. En fin , señor, esto me parece 
«tan claro, que yo no sé como no se apo 
« deran inmediatamente de la Plaza , á 
« no ser que no se les haya ocurrido esta 
«especie. Publiquela Vm. por Dios, 
« para que caigan del Burro , y me den 
„ una buena brega a esos perrazos He- 
„ rejotes. Dios nuestro Señor guarde á 
« Vm. muchos años. Olías No-
«vienibre de 1781 .
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En el Discurso antecedente se ha 
puesto por equivocación Fuenterabia 
en lugar de San Sebastian.
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